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1^^ plptf^fin lunas deterioradas. 
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' GoiMfsto malo paibiic»«l «Diario 
d»1vMtlHD»>, aa bi«» «É«rllo ar-

' ttttffo; ÍQi81«»ádo cA'MKrtO'vtid coo 

lo d« ifiléiiitf^a ae'SO d0 Aé<ysto, por 
el cual se concede ua crédito ex,-
IraordilíaWó''de ) .196.(XX) péselas á 

' lio tiaírflttíd'adicional *del míDisle-
rio de j^arina, para salisfacér tos 
jbí'riáVeá ílel ^érsóbál obrero de los 
arsenales durante Ires nieses. 
„íjí^pe unos cuantos días liabía-

.iíVWid^ ^Sle asunto y de la rf)sislen-
:Oi*<iiieopio(idel s«ijipr Urzaiz para 
iQODawlM' eróditos deslioados á ma* 
lavi^Uy dijimos que si con esos 
otros créditos no se ooriiplétaban 
los primeros, se daría el caso de 

' tJüéW ittaealt'fttífíía ho tuvjfera qué 
hacer átiníiiüe tíoblésé'mucho qtíe 
traba^Jar. 

En estas mismas ideas expuestas 
j ^ r n<^j.r9s ftl^.unda el «I^iariode 

> líabí»*?» 9l ?BaU <;̂ T««í4P de ra-

«Mil veces se ha elamado ep el 
Partamebtoy en la Prensa contra 
ln lülarina porquiá las éünstruccio-

tlaiMiiaan an Ina .aiaienjatos 
del |)sta^q, y Q^ie.se daba cuénla, 
Itel feoófn^o^ Yl |ifede explicar, 
^ o t ó d ó á taunádl Cíen veces ha 
ocurrido que los Gobiernos, pusi' 
íábiniíps, tíao otorgado créditos 
Piara la Áiaeslranf a^ reslrln^iéiido* 
los p»ra el (nalei.ial» por lo '̂ üe los 
tr^b^jfos jii^0Íap,íi|ban con, suma 
ienlitudí lo 04inctaiuente necesa­
rio al objeto de que el áltioiPiClavo 
incluido en el crédito se martillara 
el áliiAi6 día del abono * de Jornal. 
Así, esos Obreros laboriosos» han 
tenido por fuerza qire acostumbrar­
se á la parsimonia, y los jornales 
de todos sumados han ido á recar­
gar el coste del buque. Sin embar­
go, en mayor ó menor proporción, 
para marchar más o menos despa-

<«io, MWNfrre, «iEMPR£y SIEMPRE ha 
«Kistidí» en los artíebales material 
cbn qtíe'trÉb«jai*an los obreros. 

Ahora nólijhó^a se ófréóérá por 
vez primera él caso de que acudan 
esos CINCO ML hombres á los' arse­

nales de la nación y se les diga'- »«-
da leñéis que hacer, paseaos, cantado 
dormid la fiesta; porque en efecto, si 
no hay carbón para que funcionen 
las máquinas, ni aceros que enro­
jecer, ni hierros que fundir, ni ma­
deras queíaserrar, ni siquiera tor­
nillos, ni clavos, ¿qué otra cosa po­
drían hacer? 

Y será curioso oir á esos milla­
res de hombres, nada lerdos, sus 
comentarios lógicos, y permitirles 
recoger una enseñanza de gravísi­
ma trascendencia. Y podrá vérse­
les agrupados por centenares pa­
sear su vagancia de Real orden 
por aquellos talleres silenciosos un 
día y otro día, una y otra semana 
l¡ duran le Ires mesesl! 

Ignoramos si todos esos bijos del 
trabajo acii üi'án á percibir el jor­
nal de la quincena; ¡quién sabe si á 
alguno repugnará su complicidad 
con el Gobierno en contra de los 
sagrados intereses del paisl 

¿Será posible que tan monstruo­
so decreto se cumpla sin que na* 
die .proteaLeí* Acaao ak porque DO 
faayqae olvidar ana importantísi­
ma circunstancia: no hay que olvi-̂  
dar qué ese decreto funesto, in­
mortal, absurdo, sin precedentes 
déédé qtíe éMsteo obt'eros é indus­
trias, éhcutébtra un gran paliativo 
en la oplblón dentro de esta corte 
flaaochega, y el paliativo es que se 

Esto saMBe , a ^ c a tódá sed 
de^ji^ticia, acorta la censura, in-
dueea sonreír. Negar recursos á 
la'Marina en cualquier forma que 
sea parece disculpable, y ya no se 
razona más.» 

Sensible es que el ministro de 
Hacienda se encastille en su nega­
tiva incomprensible, dando lugar 
á que los interesados se expresen 
del modo que ven nuestros ledo 
res y de otro modo bastante vio­
lento que hemos cercenado el ar» 
tícuio, porque queremos dejar fue­
ra todo lo que sea político ó agrie 
más la cuestión. Sin duda volverá 

, de su acuerdo el ministro, pues 

desde el ministro de Marina al ül 
limo aprendiz del arsenal quedan 
muy mal paradíÉ feote la actitud 
que ha tomado el ministro de Ha­
cienda. 

fygiiTái® 
Dice Ul Gomo: 
«No obstante disponer el Gobierno de 

una mayoría de 140 votos y de la aplica­
ción frocuonte de la cUmsura, 6 sea de la 
gdiilotinn parlamentaria & los debates do oa-
htctei* obstfuííCTdnlata, la teglslatnni que 
acaba de terminar figurará entre las más es­
tériles (lo que hay memoria.* 

La tulpa la tienen los ijue pueden echar 
la llave ú la ehxinencia y la dejan salir á 
borbotones. 

Hay que desengañarse: Cou discursos no 
so sirve al país ni so arregla la Hacienda, 
iii se rcgeneru la unción. 

Cuando más, se hace dormir & los que 
les escuchan. Y eso es precisamente lo que 
nos lia perdido. 

Kl estar siempre dormitando. 

Pt-oguuta ü'n |ier¡<idico: 
|A ddnde.se iiM ilfévaf 
i§oguraiú'ente¿ dónde úo deítemos ir? 
Coino (jttct'débtaitióB hacer alto y dejMJíin-

sar paiu uó ntovéteos en toda rttfeitW, Vida. 
Pero eso ŝ efía ot>tár con coráota y i » ca­

be ponsiWqne lo Haga Mi el inaMcbmio 
suelto de qué habló 0*DoneU. '' 

Según di6e un periódico, en una reunión 
colebrada en un cehíto de Cataluña sé han 
djido vivas calurosos á España. 

Estamos tau poco acostumbrados áeso, 
qno hay que cotíslgiíái'lo. 

Veremos cuáiido se dan los iüueras y sí 
los oyentes hacen caer una lluvia do bofe­
tadas sobro el cínico quo los dé. 

Mioutras eso no ocurra ao creo en las ca­
ricias catalanas. 

Título de uu artículo de fondo: 
«La rebaja conveniente.» 
Ah sí, b rebaja del tio Paco á las refor­

mas quü 80 proponen los ministros llevar á 
las Cortos. 

La prensa inglesa ya uo ve de coruje. 
Cada vez qoé Kltchener telegrafía pi­

diendo refuerzos pone el grito en el cielo y 
muevo lííítt* gítafe. 

Y el geueralísíá^ uo «e amia |ov Ia9 i-a-
mas. ' 

Ahora h% pedido 40.000 hoiulties y se ha 
alborotado el gallinero hasta éti punto de 
IKMlir que se haga la pazannque Iwya que 
acceder á las condiciones de Kriyer. 

Para ese viajo no valía la pém de liabet 
quemado nrní fortuna «notme ni levantar 
una inmeost̂  pila de cadáveres. 

Narrando lo ocurrido en el ultimo conse­
jo, dice ^ { ^ « M ^ J : : ¡ ¡ 

«Otro asunto del cti)»l se ocupó el Conse­
jo tué el ĉ n îert̂ iDMneco. 

Nada se resolvió, esperando que el mi­
nistro de Hacienda hable con los intereM-
dos á fin do ¡legar á una solución satisfoc-
toria parairi E^tAdoyiloS'SMtéatoe.» 

Perosilm hnViladoyM Jitflititas v e ^ y 
no lia dado ni neutras'rio desear nti acnÜno. 

Y ya verán usteilos cómo después de la 
contorencia annnciadft s« qwodan los mine» 
ros tan disgustados como «hora. 

;"•,•"' '"' •̂̂ ";|y•«*̂ ^̂ »̂ ^̂ ŷ ^̂ ^̂ ĵ••̂ •̂̂ ^̂ ^̂ ' 

UN ESmOftLO 
«Ii« Op!hiótt>'d* Madrid publica «na car. 

tu téliiítlvá' <á los MéieHtés Juegos 'Morales 
celebrados en Bilbad y á to« labentable* 
incidentes ¿«iréM'dtltéiAt lugai^ con su con 
ducta los bizkaitarriik^ • « • • 

He aquí los píArMtfóia qttO áán cuenta del 
suceso: ' ' -• • • •'•'•'' ''¡''f', 

«Levantóse Inegé ei'MhtibkiBdor, que le 
etael'itécthr Aeltt ITftî HttMcUtd'dii Salaman. 
6á,'1>. Misr¿eh0« ÜSArtMiy»; (flH'tl bilbai-̂ ^ 
no. Sil diMiUM áiMpMctliba eíii^tación. 
pues las doctrinas «én' lé( áeftstididas se to­
mín que prodttjeran j^tttlesthB de los bis-
kaitarras. <» . 

En la'pViidera'parte deldisOUrso, el se­
ñor Unamnmo expU«0'<íttB'#ni*tí« contra-
sorifido que «n'Bi^Moiw hablara el vas-
ctichce. 

El público que ocupaba las'kMJ^Udadea 
altas del tealtro hizo algunftli pt̂ élfiestas con­
tra aquellas ftflrmadoñds; t>ero laA protes­
tas fueron ahogadas por tbK ApU^ttoa del 
resto delaitditOrio. 

Siguió leyendo el Sr. üiíamumo, loaui-
festándoso enemigo de Us .̂-vtrias Chicas. 

Se reprodujeron las pre^tostas, siendo 
cada voz más vivas. 

£1 mantenedor de los fuegos suspendió, 
la lectura, ohtzáMdoié an^gántelnénte de 
brazos, esperando que-pttéái'a el ruidoso in­
cidente. 
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oanzados an U Hteratai'N y ea el gfao amador pro-
fomMturvná Mad. deStaalí ¿partir dv esta época, 
iHtbarlcBdeloB «apírituí meisquioo», y mAs .larde, 
•n leOO, TerfioM!* t>oB)o se ]iu«n d«spiiHl*fl»>"*^°te 
<X>i>tra*<la. Cbampoens» y Kivarol, qa« había pabli-
«•do kEl P«qiwBo diooionwlo 4» lQ»¡j;fftiMl9p hom-
hiMa»«a 1788, pablionran dot'afioa d^pote Otro «Pe* 

' q«el« dkdUmeria de grandHt )u>nbr«i 4« -U ,i;evola-
ítolútt»,!!* lodedicaion •& lá báídneía do <IS^MI« emha-
jált«rli <á^ Su««.<!la dar<!a de lá n«cióa»> »K>t#<4«4ioato-
t iá tt» Wl«tdiéa d«i* Bnitusdrershin «te <)a» er§ obja-
>loi«Qid«te«niliiiid«ftesÑ«M KivAroi y CiuHMlfenetz 
:*aip«tf«roi»AMipl9/ú' iMdnraia* <iae wA» M^d» ba-
Mia «««toumatM^cptntlm eUa; lot Fie»«»»lo« ÍWohaad 
y otro» mucho». Pero, segün dice Grltom, el objeto de 
éM4»«atlr«ifl»wftiiA!t«liyMir«. que loa dardos no 
<»eitt̂ K» olBa(̂ b**(«^*^ î'<H terribles «ao< tos de la 
|;«*«ki«i4u li«oC0M vlaihvaír «KviQMrriiiapii' t>)-ttaoa-
#éíttÍBÍ(e<p»lni«P«'*on** é8.:4i|M iviiclii jli|e|»«i« tan 

»btm*até,f A«««t>«ad«r"eaiin«aifi«ui^Bt|Kd4«l P^ra 
^^^iMlMiateitO, «Mitin mi «ipiQMaí^lNI'fitiitai.jVianda-
^'f«»'«ar«^Íiaa*tBidferw)Qai«oiat^nKtft 4e tre-

= 4(t'||p«tapd«'«a A»«b«oiatÍBeaM. Seidew'^^jMlMr de 
« uj tÍ*«ibt»dl«nuoiBp1eta'7 te i«l»M'o***a *'fl°lti»« 
"' '''4fttV4ilAy«ft le* iiM»<poMlieM'd*fettipA^'* • • *> libido 
" ' ¡1«6ttltad^Mo«W t M n la ttra«ta«ldQ lM»M««>, e« 
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ojones. Todas las futuras obras de Mad de Stael en su 
diversidad di géneros, la novela, la moral, la política 
80 encuentran como presagiadas en este elogio entu-
•iasta, como una obra munisioal se adivina en la sin­
fonía. El éxito de esta» cartas, que respondían á un 
movimi<ento simp&tioo de la época, fué anívorsal. 

Grimm habla fgualmeote de «El Elogio do M. de 
Guibert», que solo «e imprinió posteriormente en la 
jaídloión de obras completas. Bl entusiasmo de Mad. de 
Stael uo es meftor qu» ol que sentia por .Jaan Jsoobo, 

. anoflue parejoa desde luego menos motivado; pero 
iniü'ó e|i^,e»^ |pbra valiontísineuto sus ideas políticas, 
pcodigaodo demasiado la apoteosis. Éĵ  medio de su 
exagera^lím patí̂ ticn. no pretendid hacernos admirar 

, 4; este personaje inuy admirado y miiy ^nvidíado en 
si; tleoapo, y olvidado dospué» de tal modp, que solo 
fe le rejaoídarA, ^ur^nte algún tiempo, gracias & mn-
d«ona ̂ e Stael- M. de Gaibert. eq sa dis curso de re-

; «jepción «n 1» ^|9»den»ia,.repiiid paqohas veces l« pala-
^ f «g^ori*)!* ¡hnoiendo traición involuntariamente— 
dibe ]«»d»'de Staei—4 stf pasión angustí». Por mi par­
tí», y? «(slpy afra<ieo^9 ík 0*6 ««plritu npb'lementB am­
bicioso, pofhaliieraldo d? I98 primerea qne eonoibie 
r|i)nl(w,id Myn^losdareforiaa^ los est^dpggene-
ra|«pi, 1̂  njdiioiaoiudadHna; pero, je »gra(íej^09 sobre 

,.tft4q,«^^a]lí |̂rí,wgar4do poií {lr̂ o2% en los rangos de 
,^nln4.1a« KraadeMa/ataraii^^',ppriDa. Loa <(xitos ai-

qne nuestros dolores nx) harán ct)rrer la«i%ftmas da 
ningún mortal, llega á mirarse con dtüptéiikt'íU vida; 
no se ama porque nadie nos aaiá\ los días sé'amonto* 
nan insípidamente y páéan con lentitud' sin dejAr ana 
emoción.» 

Las tres novtlas piiblioad^s en 17£!5J^,obáipaeitas 
diea aftos jntéí, «^ííi'sa», fiidel«t¿fft». «ThoOTra» y 
•Paollíifi», tieéén grandes semejaa'Káá' de éó^or oou 
«Sofif̂ », y 811 prosa f4oill>)¿'presta maj^bV'¿nloanto. 
Sus personajes, oaal^uifir^ q^e sea la c'8'(%î á̂ d'|ibde lia 
auolón ooafra,fiou sienipte .dc8dió^!|áo4'''^'Íen's¡ble8; 
ainañtes ¿i, los Óaalés l'aliotióia fiíî síK'̂ áe 'ú¿a 'infide-
UÍllíá,redttoe al e8Í;<io;áe^btri^<Í8'e;S}Wtí^ de-
coráeldn suele sor un «ef>n'lcro'̂ %o<iclidíó '̂'¿n''rt seno 
de un bosque. Yo me JBguro >eyetidO ^dií^^íllsodlos 
sentiiñientaíeí̂ ^ estas inpe'rtes i-kpíd'kiífí'Pllrfé ííiicaen* 
tro entre los personajes deVlSuén afettS*Wi&%¿f 5 que 
f^é p»s80 ppr ios bosques de'S«ht-dlí^i','¿n íó* jardi-
j»e|dfF»'?noDy|ÍÍetd^onao,Ím^ va-
gar 8^ ooética imMrlnaolóñ',' Ĵ Ür̂ éoéóiíé '^rébi^feer las 
oipbVtós dopW'tavIerón fo'cnná'tóá'ar Aíííiróiírollea y 
dÍ¿t|iln y kaá .^e ?)e6borles VifdoVéf «»f^ 
oiobes qiie jprorm'aa Ik priinera Y^̂ V¿¿ilit<'dtf átkd. de 

^ibfinf^ui^iú-íniwls^^ii^il^^*:'^ 
siouet 

M 

atwl. 90 dubiaridurar tnu6Ho.'MMtitra'é'í."Wéh prc 
(O, impresioriaáa f^\Í(m^mi'iSém''^.ú<>t 


